ROJAS HERMANOS 
Í Sa. Avenida Sur Diúm.S65 


PRECIOS MODICOS 


Pedro Bolaños M. 


Carpintería y Venta de Muebles 


9a, Avenida Sur, Núm. 57 


HAL MÁCEN! ==". 


IMPORTACIÓN DIRECTA 


DE 


Vinos y Licores Finos, 


y esquina de la 11 Calle Poniente, No. 15, 


Taller de Joyería y Platería 


ESTABLECIDO EN 1890 


Felipe López M. 


VATEMALA, AN 


TODA CLASE DE TINTAS. 
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| Taller de Pinturas 


PRANOO ESPAÑOL. 


Los Perfumes 


mes Esquisitos | BATRACTOS o V. RIGAUD 


8, Rue Vivienne, PARIS (France) 


y Artículos de » para la SOCIEDAD ELEGANTE 


4 e — 
Tocador en la EA ULTIMAS CREACIONES 


ER LA CAMIA 
E, A 
SONS 


7 ) , ' 1 7 o Perfume delicadisimo, Suave y o adoptado 
la República de E por la Aristrcracia de á > 
year) VIOLETA BLANCA <> LISÉRIS 
Novena Calle Oriente, Ga SONIA 3 MODERN STYLE 


frente á la Farmacia de Melgar, Depósito en las prircipales Perfumerias. 


CARLOS ORDRCTA + 


9? AVENIDA SUR, NÚMERO 24, 


— => 


Este Establecimiento y Taller de Joyería, ofrece á su 
clientela y al público los más modernos y elegantes 
artículos en oro y plata y las variaciones más propias 
en formas para el gusto más delicado. 


- MAURICIO KAHN 


5a. AVENIDA SUR, NUMERO 964 


Unico Importador de la HARINA marca “LLAVE” 
compra y Venta de Frutos del País. 


AN 


2, GRAN AGENCIA GANADERA 


COMPRA Y VENDE CONSTANTEMENTE; 
Bueyes, Caballos, Mulas y toda clase de semovientes. 
Carruajes, Carretas, Monturas, Aparejos, Arneses, ete., etc, 
Alquila bestias y carruajes y da repasto. 


Juan Martínez Puig. 
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“EUREKA” 


FÁBRICA DE BEBIDAS GASEOSAS Y JARABES FINOS 


Chíbolas, Cifones, Apollinaris, Gínger-Ale, 20 diferentes clases de sabores 


FABRICA TODOS SUS PRODUCTOS CON MATERIALES DE PRIMERA CLASE 


RUBIO Y CO. 


20 Calle Oriente, Número 14, GUATEMALA 


“Tas LDERES De Qasseaux 


15 CALLE ORIENTE NUMERO 1 


Construcción y Refacción de 
=—= TODA CLASE DE CARRUAJES — 


Valentín Fernández Sosa 


ABOGADO Y NOTARIO 
PORTAL DE LA MUNICIPALIDAD 


Sellos Postales 
Usados 


de todo Centro-América, compro 
vendo y cambio, 


6a. Avenida Sur, frente al Correo 
GUATEMALA 
C. Z. Reinozo. 


Hotel Occidental. Propietario, 


José Moreno. 


8a. Av. Sur, No. 25, 


COR, JULIO CARRILLO DE ALBORNOZ | 
a CIRUJANO DENTISTA 


A Sa. Calle Oriente, Número 10. 


AAA GAAL AAA 


FELIPE ECHIGOYEN 


CALLE DEL ADMINISTRADOR 
NÚMERO 10 


Se hace cargo de toda compos- 


tura de instrumentos de música | 


y afina pianos. 


= ZAPATERÍA= 
Dionisio Salazar. 
92 Avenida Sur Núm. 59. 


Precios Mádicos. 


TALLERES 
CARROCERIA 


Y 
CARPINTERÍA 


12 Avenida Sur Número 54. 


Acepto trabajos para fuera 
ydentro de esta Ciudad. 


Precios Módicos. 
JUAN SPILLARI. 


MANUEL LEAL V. 


Sastrería en que se confecciona toda clase de trajes para caballeros 


PRECIOS SIN COMPETENCIA. 


9a. Avevida Sur, Número 2, frente al Instituto. —GUATEMALA., 


GALVANISMO 


FEDERICO PINEDA 
Electro - Platero - Niquelador * 


Nuestra niquelación es con especialidad para revólveres 


finos, como son también los instrumentos quirúrgicos y 


» 


las espadas, ete., etc.— Garantizamos la duración y brillo 
al igual del extranjero.— Duramos á varios colores y 
plateamos sobre toda clase de metales. 


REPARACIÓN DE ARMAS Y MAQUINAS 
Ta. Avenida Sur, frente al Número 36. 


o] 
BAJOS DE 
LA CONTINENTAL 
<A 


Manuel Ramirez HA. Jae, 


Sastre bien conocido por la.alta sociedad de esta capital, y de todos los departamentos de la 
República, participa á su distinguida clientela y al público en general, que con toda la decencia 
ha hecho mejoras en su taller, dotándolo dei personal más competente para toda clase de trabajos 


que se le encomienden, 


clases y cortes de chaleco de fantasía. 
TODO DE ULTIMAS MODAS DE PARIS 


Cuenta también con un completo y variado surtido de géneros de todas 


Se compromete á hacer toda clase de trabajos finos como ternos-de frac, smoking, levita traslapada, 
sobretodos, etc., etc. Todo con los mejores materiales. €l único taller. en esta Capital que puede 


SATISFACER EL GUSTO MAS DELICADO Y EXIGENTE 


'lé5"  TERNOS DE SACO EN 24 HORAS A PRECIOS CONVENCIONALES 


WII A 


GRAN“HOTEL 


ENRIQUE RITTSCHER 4z CIA. 


—— 


El más antiguo y acreditado Hotel 
en la Capital. 


Cervecería Centro-Americana ||. 


OA ALOASTILLO HERMANOS: 004) 


GUATEMALA, C. A, 


Fábrica y Escritorio en “EL ZAPOTE”' 


FABRICA ESPECIAL DE CERVEZAS LAGER 


Apartado de Correo, Múmero 65. Dirección Cablegrálica: “Castillos” 
Cóáiligo “LIEDEILD“* 


Extracto de malta puro, Poderoso reconstitu- 


| En las - 
| a 
, A sendas al | Yente, dos pesos la media botella. 
Precios de las Cervezas AN a 4 , 
1 botellita GARANTIZAMOS que nuestra cerveza es fabri- 
' 


cada con los materiales más selectos y con los 
aparatos más perfectos de la industria cervecera; 
Marca “Dohle” (viñeta roja, cruz blanca)..| $ 6.50 | 5 reales| que su sabor es de PRIMERA CALIDAD y su 

» Gala” (Leger Bi6t) s «3%... 2» 10.00 | 8 reales| aroma EXQUISITO. Constituye un ahorro de 


e 0 A NO 10.00 | 8 reales importancia, en las familias que la consumen con 
»  “Cabro” (Bock Bier). fla 10.00 | 8 reales| preferencia á la extranjera, que es de INFERIOR 
Moa precia de Malta) do 10.00 | 8 reales| CONDICION, y que se compra con un recargo de 
ql e MISIL de ra Mi e 15.00 | 12 reales | dos terceras partes en cada botella. [Una botella 


= de cerveza extranjera no vale menos de 8 PES0S.] 


Nuestras cervezas obscuras son indudablemente muy SUPERIORES 4 á las importadas y creemos que la falta 
de consumo que hemos notado de ellas se debe, en gran parte, á que no son conocidas, Para impulsar esa venta, 
ann cuando la fabricación de éstas es más costosa, sacrificamos nuestras utilidades poniendo su precio al mismo 
nivel de la cerveza blanca, marca “El Gallo.” 


Guatemala, 19 de Marzo de 1908. 


Artículos para Carnaval 


Confetti, POmos con pertumes, Serpentinas, 
Trajes para Bailes de Máscaras, etc., etc. 


Dapelería “La República.” 


cio 


———— 
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UN DIPUTADO A CORTES 


PRIMER PREMIO EN EL CONCURSO DE CUENTOS ABIERTO POR ESTA REVISTA 


e ys y » . .s . . w o 
—% OMAR la obra de César Cantú y leer- que tuvieron su fúlgido oriente y de imperios 
| la con atención y cuidado, no es es- que se desmoronaron para dar lugar á nue- 


L tudiar historia. vos imperios, que á su tumo llegaron al 
A Ed . 
=>) Será á lo sumo, entretener la ima- Ocaso. 
einación con una serie interminable La verdadera filosofía de la historia, tal y 


de sucesos y poner en tortura la memoria como la soñó Bossuet y la formuló Vico, no se 
con la nómina eterna de reyes y guerreros, contenta con narrar los sucesos, sino que tra- 
de vencedores y vencidos, de civilizaciones ta de inquirir las causas que los motivaron. 

Eso, en fin, ya es algo; pero 
no satisface enteramente: es un 
procedimiento científico, pero 
deja ancho campo á las conje- 
turas. 

Lo seguro es meterse por en- 
tre el laberinto de las edades y 
llegar hasta el origen de los 
acontecimientos, encontrar su 
causa verdadera y dejarse de 
inducciones y demás fruslerías 
dialécticas. 

No niego que este método 
tenga sus pelillos de dificultad 
en algunos casos; pero en Otros 
es infalible. El hilo más seguro 
para guiarnos es la tradición: 
si es escrita, ¿qué mejor prueba 
queremos?; y si es oral, se es- 
cribe, para que con el tiempo 
forme prueba plena en el pro- 
ceso histórico de la humani- 
dad. El cronista se mete de 
hoz y de coz en la sima obscu- 
ra de los hechos que fueron, 
bucea cautelosamente y por fin 
sale á la superficie con la relu- 
ciente palacra dela verdad, que 
deslumbrará y hará abrir un 
palmo de boca á los historia- 
dores de oficio. Por eso me río 
de los nuestros, que jamás dan 
en el toque; como lo voy ápro- 
bar con un suceso acerca del 
cual anduvieron siempre dis- 
cordes los escritores naciona- 
les, hasta el momento actual 
en que los haré coincidir en sus 
juicios. 

¿Por qué no despachó favo- 
rablemente Fernando VII las 
peticiones que á nombre del 
Reino de Guatemala llevaban 
el encargo de presentarle los 
diputados de la Muy Noble y * 


Lic. Don Manuel Valladares. —Primer premio en el concurso de “Electra” 
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Muy Leal Ciudad de Santiago de los Caba- 
lleros ? : 

—Porque las peticiones eran excesivas— 
dijeron los que en el seno mismo del Ayun- 
tamiento las habían objetado. 

— Porque eran revolucionarias— sentencia- 
ron los coriteos del régimen absolutista. 

—Porque Fernando VII siempre fué tirá- 
nico y desagradecido—prorrumpieron los 
partidarios de la independencia. 

—Si nosotros hubiéramos gestionado en el 
negocio...... . Insinuaron con maliciosa reticen- 
cia los preferidos aspirantes á la diputación. 

Y á fuer de cronista bien informado y ve- 
rídico, referiré el caso con la puntualidad y 
concisión necesarias; pero eso sí, guardán- 
dome muy mucho de pronunciar el nombre 
del héroe de la historia: que antes viera yo 
quemadas mis palabras, así me lo pidiera 
de rodillas la seductora Clío. 


* 
* * 


Fué la Colonia un reflejo de la madre pa- 
tria, un débil resplandor de aquel sol fúlgido 
que nunca se ponía, un eco de aquella voz 
triunfal que llenó el mundo! 

Estas frases sonoras eran, poco más ó 
menos, el exordio de un discurso bien medi- 
tadito y lleno de erudición, que nuestro pró- 
cer tenía delineado con algún trabajillo y 
que casi, casi, sabía de memoria cuando 
emprendió la marcha, camino del puerto de 
Santo Tomás, para embarcarse rumbo á 
España. En la oración se desarrollaba el 
tema de que las colonias debían seguir siempre 
los code de la metrópoli; que eran una como 
prolongación de la nacionalidad hispana y 
formaban parte integrante del reino; y por 
ende, que las leyes debían ser uniformes, con 
las imprescindibles variantes exigidas por 
las diferencias de climas, situación y circuns- 
tancias peculiares; los derechos de los súb- 
ditos iguales en todo sin preeminencia algu- 
na, y las libertades amplias y bien garantidas 
como cuadraba al espíritu del siglo; y que 
si la Constitución del año 12 se había inspi- 
rado en el fecundante soplo de libertad que 
oreaba el mundo, la Capitanía General de 
Guatemala juraba esa constitución y exigía 
que el monarca la jurara á su vez, y aun 
llegaba un poquillo más lejos que los liberales 
más avanzados de las Cortes de Cádiz. 

Nuestro diputado había sido en sus moce- 
dades galán de airosa desenvoltura, en las 
aulas aventajado escolar, en el claustro 
grave catedrático, buen polemista, atildado 
en el habla y profundo en el pensamiento, y 
en el Concejo un innovador elocuente y ver- 
boso, con sus puntas de enciclopedista y sus 
sospechas de independiente. 

Por eso el capitán general don José de 
ustamante y Guerra, lo veía de mal ojo y 
paraba siempre la única oreja que tenía para 
recoger cuidadosamente las frases sediciosas 
proferidas en el Ayuntamiento; y por eso 
mismo era popular entre todos los munícipes 
y se le conceptuaba como el más idóneo para 


ponerse al frente del mismísimo monarca y 
acusar ante las Cortes al Sonto tiránico que 
apretaba las clavijas á los criollos. ; 
Sus prendas eran reconocidas y sus méritos 
probados en el crisol de la experiencia. Por- 
que hemos de convenir en que los optímates 
copetudos de la agonizante Colonia, no pe- 
caban de lenidad ni se pagaban de oropeles. 
La apostura de nuestro prócer estaba á la 
vista y su garbo y cortesanía cautivaban al 
sólo contemplarle; sus adelantos en el estu- 
dio se justificaban con los encomios del Pa- 
dre Rayón y las alabanzas del Padre Goi- 
coechea, con su borla de doctor in utroque 


juris y su cátedra obtenida por oposición. 


(En aquel tiempo de atraso privaba este 
anticuado sistema.) Sus lucubraciones filo- 
sóficas, lo ponían muy cerca del punto don- 
de culminaba el Padre don José María Pei- 
nado, colega suyo en el Concejo; sus 
conocimientos en jurisprudencia, lo nivelaban 
conel Dr. don José de Aycinena Carrillo y Gál- 
vez, y en achaques literarios, por ahí se iba 
con don José Cecilio. No se apeliidaba sabio 
como éste, ni llegó á ministro de España 
como el hijo del Marqués, ni profundizó tan 
hondo como aquel clérigo Peinado, á quien 
tánto debemos y agradecemos tan poco; 
pero tenía más carácter que todos juntos y 
un tesón digmo de aquellos tiempos y de 
aquellos hombres. 

Con todo, debemos confesar que talvez 
tenía su lado vulnerable—si nos dejamos 
guiar por una malicia no desprovista de 
iundamento, —y era el de alguna disculpable 
vanidad; pues, ó mucho nos equivocamos, 
ó muestro aristócrata juzgaba allá para sus 
adentros, con íntima satisfacción y recóndita 
alegría, que su arenga abarcaba en síntesis 
admirable toda la filosofía y las vigilias 
económicas de Peinado, encerradas en una 
forma literaria más pulera y elegante que lo 
que pudiera dar de sí la pluma del finchado 
hondureño. 

¿Cómo no había de estar, pues, satisfecho 
y orondo con el discurso retocado y pulido 
que habría de pronunciar en presencia del 
deseado monarca don Fernando VII? 

Seguros iban el magnate y los colegas que 
lo acompañaban en el viaje, de que aquel 
jovenzuelo que se sentaba en el trono de los 
Alfonsos, habría de conmoverse ante la ora- 
toria de nuestro compatriota, doblegarse al 
vigor lógico de sus razonamientos y ceder 
ante la justicia reclamada. ; 

En el caso,—que era infalible,—de lograr 
buen éxito la misión, ya tendríamos libre eo- 
mercio, no sólo con las otras colonias que 
regía con débil mano el Borbón que empuña- 
ba el cetro de dostmundos. sino con todas 
las naciones y todas las razas que habitan el 
planeta: habría una constitución declarativa 
delos derechos del hombre más amplia y firme 
que la formulada por el obispo de Blois: en 
suma, el antiguo reino de Guatemala sería un 
trasunto del paraíso para los criollos, una 
especie de Jauja para los extranjeros, y tam- 
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bién dejaría de ser un infierno para los indios. 
(No se tenía entonces todavía el concepto hoy 
averiguado de que éstos no son nada más 
que máquinas humanas de producir café.) 

Cuando llegaron los ilustres paisanos á las 
playas ibéricas, España ardía con el fervor 
tremendo delas pasiones políticas: de un lado 
la libertad, nacida al calor de la guerra ho- 
mérica sostenida contra el conquistador del 
siglo; por otra parte el absolutismo, apoyado 
en la fuerza de la Europa unida que reaccio- 
naba hacia la tradición: aquélla brillaba con 
resplandores dulces; éste comenzaba á rugir 
con voz amenazante: de un lado. las ilusiones 
y teorías políticas, de otro la realidad de la 
fuerza monárquica. 


No vacilaron nuestros compatriotas ni un 
instante en el éxito, y con la entereza de los 
representantes de un pueblo amado, se aper- 
cibieron á la empresa de recabar del monarca 
de Castilla los fueros y libertades que anhela- 
ba el reino de Guatemala. Sólo uno era el 
portavoz, porque su elocuencia valía por la 
de todos y su carácter grandánime por el de 
una legión de misioneros. 

¿Qué casaca más bordada y reluciente se 
puso jamás en talle de cortesano? La chupa 
amplia y finísima; el calzón corto ajustado 


- á un muslo perfecto, las calzas lujosas, un 


pañuelo de batista bordado con todo el pri- 


mor del arte flamenco; un espadín de Corte, 
de empuñadura afilieranada y de templado 
acero damasquino...... todas estas prendas 
lucía con garbo y gentileza el comisionado de 
Guatemala. Cabeza interesante y noble fiso- 
nomía coronaban este rico atavío, y pocas 
veces zapatillas tan opuientas, adornadas de 
piedras preciosas, que daban fe de las riquezas 
de las Indias, habían pisado las imullidas 
aliombras del regio palacio de los Borbones. 
Casi siempre pintan á Fernando VII, corpu- 
lento, cargado de espaldas, con nariz descomu- 
nal y fisonomía poco expresiva: no fué esa la 
impresión que causó á nuestros diputados 
cuando fueron introducidos á su presencia. 
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Sentado se encontraba el joven monarca: 
su faz era atractiva, su sonrisa benévola, su 
fisonomía agraciada; y con voz reposada y 
dulce preguntó á los visitantes qué gracia 
solicitaban y qué mercedes podía otorgarles, 
fijando especialmente los ojos en el prócer, 
cuya apostura distingenida y simpática llamó 
desde luego su atención...Este mismo se sin- 
tió contento y tranquilo, viendo su imagen 
reproducida en una gran luna veneciana que 
lucía en el testero del salón de audiencias. 

Dirigióse hacia el rey, llevando el memorial 
del Ayuntamiento en la mano izquierda, que 
apoyaba al mismo tiempo en elespadín. Hizo 
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una profunda y ceremoniosa inclinación de 
cabeza, avanzando un paso; retrocedió dos, 
alzando su mano derecha con que estrujaba 
su pañuelo con alguna nerviosidad, hacia la 
parte izquierda de su pecho. 

La- cortesana reverencia fué hecha con la 
distinción y elegancia de quien hubiera sido 
criado en palacio: pero ¡oh mudanzas capri- 
chosas de la suerte!, ¡oh detalles insignifi- 
cantes al parecer, que cambian del todo la 
taz de los sucesos! 

La serenidad del magnate, que por la pri- 
mera ocasión contemplaba el rostro de su 
rey, se turbó un punto; el apoyo en el espadín, 
fué más fuerte de lo necesario, hizo subir su 
contera más alta que el cinto, y con ella volcó 
un tintero rebosante que se hallaba en un 
escritorio enfrente y hacia la izquierda del 
trono. Aturdido por el lance, acudió á reme- 
diarlo, con tan mala fortuna, que acabó de 
volcar el contenido sobre un cartapacio que 
quién sabe qué dedocumentos importantes no 
guardaría. 

Corrido, procuró enjugar la tinta con su 
pañuelo. 

El rey se sonrió entre indulgente y picaresco; 
y, como sin dar importancia al incidente, le 
preguntó de nuevo qué gracia esperaba de 
su real ánimo. 

El diputado no pudo de pronto articular 
palabra porque aquella sonrisa se le antojaba 
la ironía más cruel. 

La atónita mirada de sus colegas se le figu- 
raba un reproche amargo, y consideraba la 


torpeza cometida como un delito imperdo- 
nable. 

Frío estremecimiento sacudió sus músculos; 
una palpitación violenta alteró su corazón, 
mientras gruesas gotas de sudor trío ,corrie- 
ron por su espaciosa frente. La enjugó pre- 
suroso con movimiento instintivo y febril.....y 
vió su efigie retratada en el cristal del fondo, 
con la demudada faz negra de tinta. 

Las caras de los acompañantes se cubrieron 
de espanto y aflicción. 

La sonrisa anterior de Fernando se convirtió 
en carcajada apenas comprimida; y compren- 
diendo la apurada situación del delegado, 
tornó á repetirle con voz suave y cariñosa 
qué merced esperaba. 

El discurso elegante y aprendido se borró 
de la memoria del interpelado; la orgullosa 
tortaleza de su ánimo se vino á tierra; su 
desenvuelto señorío se abatió por completo 
y la lengua trémula y suplicante apenas pudo 
mUurmurar: 

—“Majestad: pido por gracia......que me 
saquéis de vuestra presencia” !— 

Y ahora que vengan los historiadores nacio- 
nales con disquisiciones varias sobre este pun- 
to y que nos traigan á cuento las vociferacio- 
nes de los independientes, las explicaciones de 
los realistas de antaño y las expresiones de 
desahogo de los preteridos aspirantes á la 
diputación! E 

MANUEL VALLADARES. 


(The Lasr.) 
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REVISTAS RECIBIDAS 


Caras y Caretas, de Buenos Aires. Esta es, 
según hemos visto en varios números, una de 
las revistas de más información en América. 

P. B. T., de Buenos Aires. También trae en 
sus páginas, como la anterior, fotograbados 
de actualidad y lectura relativa á ellos. 

Mes Literario, de Coro, Venezuela. En el 
último número que á nuestra mesa de redac- 
ción ha llegado, aparecen composiciones lite- 
rarias de diversos géneros que revelan muy 
buen gusto en los redactores. En nuestro 
sentir, el Mes Literario, en que colaboran bri- 
llantes escritores, merece, por su lectura, figu- 
rar al lado de las mejores del Sur. j 

Actualidades, de Guayaquil. Simpática re- 
vista ilustrada cuyo buen material, literario 
é informativo, es debido á escritores inteligen- 
tes, gracias á quienes las letras del Feuador 
van adquiriendo un brillante desarrollo. 

Artes, de Mocorito, Méjico. Trae buenas 
composiciones literarias aunque reproducidas. 

Cuba y América, Habana. Semanario ilus- 
trado muy interesante y variado. 

El Figaro, deSan José de Costa Rica. Lalec- 
tura es mediana y los fotograbados regulares. 

Letras, de San José de Costa Rica. El for- 
mato es elegante. 


Literatura y Arte, La Paz, Bolivia. Esta 
revista, que de nuevo aparece en la República 
de las letras, es en verdad digna de encomios: 
su material literario es de primera y sus foto- 
erabados están bien impresos. 

Resurrección. Trae buenos grabados, pero—y 
eslástima—carece en general de lectura inédita. 

El Arte Tipográfico. Muy útil á los propie- 
tarios de imprentas y á los impresores. 


“ACLECIRAS 


publicó en su número próximo pasado versos del 
exquisito poeta andaluz Eduardo Baro, escritos 
especialmente para nuestra Revista por el ado- 
rable creador de Visiones de la Historia. Baro, 
como Salvador Rueda, como Salvador Gonzá- 
lez Anaya, como Arturo Reyes, es uno de los 
escritores jóvenes que más lustre dan, con su 
labor brillante, á la bella tierra malagueña, 
“donde los vinos tienen el mismo sabor que 
los besos de sus mujeres”. Otros prosadores y 
otros poetas que cantan en aquellas playas do- 
radas por el sol del Mediodía, y entre ellos el 
divino Salvador Rueda, nos han empeñado la 
noble promesa de colaborar en nuestra Revista, 
para la cual esos hermanos nuestros en ideali- 
dad han tenido frases de exquisito elogic, que= 
de todo corazón agradecemos. 
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FLORISTA VENECIANA 


Digitized by the Internet Archive 
in 2023 with funding from 
Universidad Francisco Marroquin 


htips://archive.org/details/electracal1151909guat 


ELECTRA 


FANTASIAS 


EN PROSA 


COSAS MUERTAS 


LINEADOS apretadamente á lo largo 
de las calles se yerguen los postes co- 
mo la arboladura deuna flota náufra- 
ga, Ó como un bosque de cruces que 
2 multiplicaran sobre la ciudad signos 
de redención. Nada comprenden de lo que di- 
ce esa cabellera tendida sobre ellos, esa pauta 
de alambres que lleva la misteriosa música 
del pensamiento. Suaves como un ala, rápi- 
dos como un deseo ante una tentación, pasan 
los mensajes de amor, las promesas que van 
áencender un sueño ó átortificar una esperan- 
za; y ellos, los postes, no tienen en su corteza 
muerta un solo estremecimiento bajo esa rá- 
tasa de vida. 

Son muertos en pie. Pasa el perpetuo tu- 
multo de la naturaleza, y ellos permanecen 
inmóviles y lamentables. A lo largo de las ca- 
rreteras tendrán la nostalgia del bosque cer- 
cano, y querrán escapar del lazo que les apri- 
siona é irse á los árboles que les llaman con 
todas sus hojas, con todas sus flores—y senti- 
rán la angustia del paralítico anciano que 


contempla dichas de amor y de juventud que 


para él no volverán jamás......Tal vez crecie- 
ron en esa misma selva quelos contempla mu- 
tilados; tal vez allí elevaron la copa rebosante 
de nidos y de gorjeos, sintieron los halagos 
de la brisa, los abrazos de la orquídeas y la 
frescura de los manantiales. Y ahora son 
míseros despojos, tristes troncos sin savia, 
enclavados en cualquier parte, sin recibir por 
las raíces jugos nutritivos de la tierra, ni por 
el follaje besos llameantes de los cielos. 

Pero sueñan estos árboles muertos. Sueñan 
en los campos que el rumor de los bosques es 
murmullo de voces amigas, que les susurran 
que no las abandonarán, que les dicen que no 
están solos, en el silencio de la noche. Y en las 
ciudades, al encenderse las luces eléctricas, sue- 
ñan acaso que, compadecidas, las estrellas han 
bajado para dormir con ellos...... 


CARIDAD + 


Se alzó una voz del tondo de la Naturaleza: 

«No limpies ningún pie con la cabellera de 
humillación de la Magdalena—, antes fulge en 
las constelaciones con el orgullo dela de Bereni- 
ce. Alumbrar, no postrarse, es amar. Cree en 
el mejoramiento propio, por el propio esfuer- 
zo. Elévate, dignifícate: vayan á esos faros 
todas las aves de tu pensamiento, todas las 
corrientes de tu vida. Adora mi soberana in- 
mortalidad en la cadera de Venus y en las pu- 
pilas de Minerva,—en la ola que se desvanece 
y en la aurora que empieza—, en la apología 
de Tertuliano y en la negación de Bartrina,— 
en la virgen que ora y en la mujer que seentre- 
ga... Cree en mí, porquefuera de mínada existe. 

Las flores son mi coquetería; pero tengo la 
caridad de mis frutos. Me ofrezco á tí en el 


azul de mis cielos, en el oro de mis entrañas, en 
la paz estrellada de mis noches. Quieres vida, 
y te doy la radiante llama del sol; quieres so- 
ñar, y te envío el dulce beso de la luna. Velo 
mientras tú duermes; trabajo, mientras tú des- 
cansas. No me inmovilizo, como el Estilita, en 
el egoísmo: caridad es vida. Yo herví en la san- 
ere generosa de Alonso Quijano; y míos eran 
Vicente de Paul y Pedro de Betancourt. Bus- 
cas sombra, y te ladan mis árboles; tienes sed, 
y la apagan mis manantiales; sufres hambre, y 
la sacian mis frutos...Mi prodigalidad es infi- 
nita, como yo: no regateo ni cielos para tus 
sueños, ni mundos para tu pensamiento.» 

Pero una voz contestó desde el tondo de mi 
corazón: 

«Tu prodigalidad ¡oh madre! es indiferente: 
llamas caridad á lo que es tu modo mismo de 
ser. Igual serías si el hombre no existiera. Lo 
mismo luciría tu firmamento, sonreiría tu au- 
rora, correrían tus ríos y rugirían tus mares. 
Eres sorda, eres muda, eres ciega. Ni ves nues- 
tras desdichas, ni te compadeces de nuestros 
dolores. Nite regocijas por el bien, ni teentris- 
teces por el mal: no existen para tí. 

¿Qué te importan las quejas y los ruegos ? 
Tú, máquina formidable, marchas sin detener- 
te nunca, sin oír los gritos de angustia de los 
viajeros que llevas por el infinito......” 


HISTORIA DE UNA PUERTA 


Esuna pobre puerta pintada de rojo que ape- 
nas se sostiene sobre sus jambas dislocadas. 
Una pobre puerta agrietada, llena de abolladu- 
ras y surcada de heridas, sobre las cuales las 
arañas tienden la piadosa venda de sus hilos. 

Parece un rostro lleno de cicatrices. Inerme, 
esta puerta ha sufrido un largo martirologio, 
una serie de mudos suplicios, de torturas igno- 
radas. Ella misma, en la separación de sus fi- 
bras, en la ruina de su decrepitud, se ha cubier- 
to de hendiduras dela más caprichosa geome- 
tría. Su aspecto es miserable, digno de compa- 
sión, como el de una vieja que quisiera disimu- 
lar los estragos á fuerza de pinturas. 

Comole falta un pedazo en el umbral, los pe- 
rros y los gatos pasan impunemente debajo de 
ella. Esuna inválida con honores de guardiana. 

De noche, queda sola. Queda envuelta en la 
sombra. Ni siquiera se la ve. Los platanares 
del patio abanican con sus grandes hojas, des- 
hechas en flecos. Es la hora del silencio. De 
súbito, la tormenta redobla sus truenos. Ru- 
gen y silban las desatadas hordas del viento. 
La infeliz puerta golpea con furia, se estreme- 
cen sus tablas ulceradas, forcejeando, como si 
quisieran huir......Sus golpes se oyen claros y 
distintos, entre el rumor delos elementos. KRe- 
suenan como puñetazos coléricos, como gritos 
de angustia y deterroren medio de la noche y 
de la tempestad. JOSÉ RODRIGUEZ CERNA. 
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MUJER Y NINOS 


OTRO PRIMER PREMIO EN EL CONCURSO DE CUENTOS ABIERTO POR ESTA REVISTA 


E /S el mes más simpático diciembre. 


| Yo lo quiero por su trío tónico, pot- 
| | ) que en Guatemala con él vienen los 
Í 

a 


==> rezados: viene Concepción y viene Gua- 
E, %- dalupe. y los niños vestidos de inditos; 
pero ante todo lo amo porque él trae á No- 
chebuena. 

A todos hace un presente Noche Buena: á 
los niños el regalo paterno; á los empleados 


Don Rafael Arévalo Martínez.—Primer premio en el concurso de “Electra” 


el aguinaldo que les permite realizar proyec- 
tos acariciados todo el año. Y yo, por una 
asociación deideas, dequeno me puedo evadir, 
creencia de la infancia que ha alcanzado al 
hombre, no me sustraigo á la esperanza de 
que algo me traerá Navidad. La esperé 
todos mis años de niño conimpaciencia y hoy 
el tirano hábito, el hábito inelulible, me obse- 
siona y. me hace también esperar. ¿Qué? 


En vano he analizado el sentimiento; por- 
que desechar esa llamita de esperanza es dese- 
char un dolor y un desengaño. 
pues; persista; ¿pero qué me puede traer? 

Ya la edad pasó de los juguetes. ¿Dinero? 
Por mi deseracia lo tengo en abundancia. 
Xo es eso lo único que necesito; lo único que 
me hace falta. Ah! si la vida fuera buena; 
si fuera tan amable como la abuelita que 
nunca dejó de colmarme por 
ese tiempo de juguetes y des- 
pués me dejóla fortuna de que 
hoy disfruto; sifuera buena así 
y me trajera lo solo que ahora 
deseo: una mujer! 

No tengo á nadie en el mun- 
do. ¿Por qué la existencia no 
hace las veces de los idos y me 
da el calor de un afecto en este 
tiempo de trío?; y un hogar; 
risas de mujer este año; los 
años que vienen, risas de niños! 

La mujer ha estado siempre 
tan distante de mí!; sólo la 
madre ama á sus hijos feos; 
yo ya no tengo madre y soy 
muy feo. 

Mi fealdad las roba á mi afec- 
to. Las puedo ofrecer una bue- 
na posición y algunas se dig- 
narían compartirla conmigo. 
Pero las que yo he amado, to- 
das me han desdeñado. 


* 
* XK 


El desarrollo de mis negocios 
me llevó hasta Matilde. Cuan- 
do con toda la seriedad del 
hombre que sabequenada pue- 
de esperar de las mujeres, la 
hablé de intereses de dinero, 
rió tan infantilmente, sin com- 
prenderme, tan extrañada me 
refirió á su hermano, que com- 
prendí que era un crimen ha- 
blarla de negocios; y yo, que 
sólo hubiera podido conversar- 
la de ellos, no supe nada que 
decirla y me despedí ofrecién- 
dolaentenderme con su herma- 
no. Había ido á su casa por- 
que todo estaba á su nombre. 

Me despedí pronto pero ya 
no pude olvidarla. Estaba enamorado de su 
eracia; me parecía muy mujer, muy sencilla. 

Era ya de alguna edad, de la mía ó aleunos 
meses más. Esta cireunstancia me alentó. 
¿No dicen que toda mujer tiende á casarse; 
que al llegar á cierta edad se entregan las 
pobres, cerrando los ojos, sin fijarse á quién 
sedan? Así, con los ojos cerrados, es como se 
me debe tomar por marido; soy tan feo! 
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No debo ser exigente y prescindo de una 
primera juventud. Sintitubear mucho; hasta 
tal vez conla poca delicadeza de los mal dota- 
dos, hablé al hermano á los pocos días de 
nuestras relaciones, de nuestros negocios y 
del gran negocio de mi vida: de que me 
conceda á Matilde. á 

He hecho antes tantas concesiones en los 
asuntos que nos unen, que creo mi desinterés 
me ha ganado á los dos hermanos. Pedro es 
ahora, á su vez, el que me dirige, sonriendo 
melancólicamente, á Matilde; es su apodera- 
do, pero sólo para otra clase de negocios. 
Mi cortedad de genio hubiera preferido enten- 
derse con él; pero no hay remedio; y voy, con 
el corazón palpitante, á casa de ella. 

En los últimos días, con todos los pretex- 
tos, la he visitado. Mi amor ha crecido y 
ella ya lo conoce. ¿Cómo no conocerlo? No 
parece desairarme. 

Es tan sencilla, tan buena, tan bella. Oh, 
si la obtuvieran, como un premio, mi fé y mi 
esperanza en la vida! Navidad, sé buena 
conmigo una vez más; tráeme, como cuando 
niño, una vez más la dicha. 


* 
* * 


De nuevo me han desechado; otro nó re- 
suena en mis oídos. Será el último. Al fin 
comprendo que mi fealtad es un obstáculo 
insuperable. Y me resieno á mi soledad y 
á mi hastío. 

Mañana es día primero de Pascua: hoy 24 
de Diciembre. Huí en el tren del Puerto de 
esa ingrata Capital que tanto daño me ha 
hecho. Jamás como la última vez concebí 
tanta suma de esperanza. No parecía desa- 
eradarla; y me ha dado un no con tanta 
tristeza, con tanta humildad, como si ella 
fuese la poco digna de la unión propuesta! 
Mejor su desprecio; el tal vez me hace menos 
mal. 

En el puerto me he aburrido; vuelvo de 
retorno; pero me detendré en Escuintla; no 
quiero pasar Noche Buena en la capital. 

Voy huyendo del amor; y el amor va tras de 
mi. sencillamente porque lo llevo en mi y de 
mí irradia. En el vagón hay poca gente. 
Pero ella basta para hacer mi tormento, 
porque va un niño. Nuestros asientos han 
quedado próximos, y no puedo apartar mi 
mirada de él. Va con una viejecita, porque 
á todos los acompaña alguien; no más yo 
soy el solo; eternamente solo. Una viejecita 
es, que me parece una antigua conocida y que 
me atrae; no se dónde la he visto; pero sé 
que entre los dos existe afinidad, que nos ha 
unido algún lazo. y 

Y me pasa lo mismo con el niño. Esos ojos, 
Dios mío, esos ojos. Si no fuera porque-los 
he visto en tantos rostros, porque los veo en 
todos los rostros, juraría que son sus ojos. 

Yo que amo á los niños, que los amo infi- 
nitamente, en éste me siento desarmado más 
aún por el parecido que creo ver entre aque- 
llos ojos y los de Matilde, por mi amor que 


se ha vinculado, sin saber-cómo, en él y me 
dice: es de mi dominio. Me invade ante este 
precioso niño una gran ternura: una ternura 
inmensa como la vida misma que me desar- 
ma; el vaso rebosante de mi ternura, tan 
lleno que al menor movimiento vuelca sobre 
cualquier rostro simpático. 

Maravillosa perspicacia de la infancia; él ya 
sabe que en mí tiene un amigo; uno de sus 
muchos protectores á quienes puede pedírselo 
todo. ¿No me ve acaso acariciarlo con toda 
la expresión de mi rostro, con mi mirada fija 
en él? No aparta la suya de mí. Debe de ser 
un niño consentido, mimado; de esos á, los 
que se les ha tenido tanto cariño que ya de 
hombres saben ser buenos, y tienen confianza 
en sí mismos y en la vida, y son sanos y 
optimistas. No será de los que aprenden á 
odiar muy pronto y á desconfiar de todo, 
porque se les ha maltratado mucho. 

El tren ha parado en la estación; cien ven- 
dedoras ofrecen comestibles, frutas en especial. 
El viene á mí. “Señor, cómo te llamas ?”— 
Manuel.—“Oye Manuel, cómprame de esas 
frutas.” — ; 

Con cuánto gusto. Noha podido darme más 
placer porque me da el derecho de acariciarle. 
Lo he tomado en mis brazos y le doy todo 
lo que pide, mientras nos saludamos con la 
anciana, que articula una serie de regaños y 
disculpas; pero sus regaños nacen de los la- 
bios: hace tiempo que está acostumbrada á 
encontrar bien hecho cuanto hace aquel chico. 

Oh, encantadora charlala de aquel pajarito. 
Ante él mi deseo se convierte en obsesión; 
locas idesas pasan por mi cerebro; las ideas 
locas que generan deseos intensos éimposibles. 

Si ya que no es para mi la mujer se me qui- 
siese dar el niño! Si, por ejemplo, los padres 
de este querubín bellísimo consintieran en 
cedérmelo, con qué placerlo adoptaría. Cómo 
lo educaría, y moldearía. Su frente es espa- 
ciosa, sus ojos grandes, inteligentes; y hay 
en todo ese chiquitín tantas más bellezas. 
Es aristocrático, de tez limpia y manos pe- 
queñas. Esta inmensa fuerza, mi tesoro de 
ternura y amor, no se perdería, sería fecun- 
do. Yo haría de él un hombre bueno, gene- 
roso, noble; de los que se llevan el amor de 
todos porque en nada son mezquinos. Pero 
es un sueño imposible. ¿Qué padre se desha- 
ría de una riqueza así? Y aquí las ideas lo- 
cas: sueños de que quedara huérfano, de-* 
samparado y no tuviera más recurso que 
aceptar mi protección. 

Lo beso mucho; mis caricias son la mejor 
carta de recomendación para la anciana, y 
ya somos amigos; nadie le ha oído el inter- 
minable elogio de su sobrino nieto con tan- 
ta paciencia como yo. 

Yo le debo al niño bello un proyecto que 
gesta en mi cerebro arrullado por la charla 
de las dos infancias que llevo á mi lado. Iré 
al Hospicio y adoptaré un huerfanito. No 
será tierra de humus fecundo como la quereve- 
lan la frente espaciosa y los bellos ojos del ami- 
euito que llevo en las rodillas, en la que 
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Cien vendedoras ofrecen comestibles, frutas en especial. 
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sembraré, porque pocos niños hay como este. 
Idea es que me da tristeza; pero no importa. 
Tanto más valiosa mi labor. Mi vida ten- 
- drá objeto. 


El tren ha parado en Escuintla unos mo- 
mentos y yo no me decido á abandonar á mis 
compañeros de viaje. Además, me he recon- 
ciliado con la capital ¿no está en ella el 
Hospicio? Me he reconciliado con la Capital 
y con la vida. 


* 
* k 


Insensiblemente, charlando, al bajar del 
tranvía, que después nos condujo, los he 
acompañado hasta la puerta de su casa. 
No sé quienes son aún; no se ha ofrecido 
que me lo digan y yono he debido preguntarlo. 


Me invita la anciana, agradecida, á pasar á 
su casa unos momentos; me invita con tan 
buena voluntad y soy tan suceptible á la 
voz de todo efecto! Sí; no he resistido á la 
tentación de no abandonar los grandes, los 
bellos ojos de ese niño, llenos de luz como 
los de Matilde. 

Dios mío! A nuestra entrada en la sala 
se han puesto de pie dos personas. Y mien- 
tras la anciana se vuelve á mi, preguntán- 
dome ¡hasta entonces! mi nombre para que 
se cumpla la ineludible forma de una pre- 
sentación, yo, pálido y demudado, no encuen- 
tro la palabra. Aquellas dos personas que 
esperaban son Matilde y su hermano; y el 
niño se ha aproximado á ella y la llama 
mamá!! 


Siempre infantil, Matilde, no dueña de sí, 
ha tomado en sus brazos al pequeño, y se 
retira, sin proferir la más pequeña fórmula 
de cortesía. 

Y á pesar de mi dolor, no puedo menos 
de fijarme en la actitud del hermano. Con 
sus modales bruscos, su hermosa fisonomía 
franca, pasea su elevada estatura, sus hom- 
bros anchos, su pecho desarrollado; todo su 
erguido cuerpo en el que predomina el sis- 
tema respiratorio. Se pasea agitado. á gran- 
des pasos. Yo, durante nuestras relaciones, 


ya me he acostumbrado á estos arranques 
de su poderoso, de su noble temperamento. 
Lo he comprendido todo; no puedo más; 
abdico de mi dienidad y lloro. Pedro lo ve; y 
se detiene de pronto, bruscamente, ante mí. 
“Ese niño es el que los separa ”, 


(Me dice 
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volviendo el brazo musculoso hacia la puer- 
ta por la que ha desaparecido mi felicidad;) 
¿“Matilde faltó; un miserable que ya ha 
muerto...... de 
* 
e 

Bendita Noche-Buena! Una sola Navidad 
me trajo, de una vez, á la mujer y al niño 
que yo le pedía á la vida. Me casé con Ma- 
tilde. A ella debo mayor suma de felicidad 
que la que hay en la vida de muchos hombres. 
Hoy en mi redor hay otros niños. Es sin 
duda el más bello el que formó parte del 


presente de Navidad. Pero yo los amo 
leualmente. 


RAFAEL ARÉVALO MARTÍNEZ. 


(PLACENCIO ARTIGAS.) 


Guatemala 7 de Diciembre de 1908. 
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LA RELIGION 


IMPOSIBILIDAD DE RENUNCIAR A ELLA 


E STA es otra necesidad, otra ley supre- 
| vi ma: el sentimiento religioso. Es hijo 
E del dolor, de cierta onda inmaterial 
L=> que parte del alma del hombre y va 
30% hacia un sér superior, real Ó imagi- 
nario, capaz de protegerle en las calamidades 
de este mundo. 

Si existe el sufrimiento, si hay un fondo de 
amargura en todos los corazones, si la multi- 
tud vive de rodillas, debe existir igualmente la 
necesidad del consuelo. 

Este fenómeno se observa también entre los 
animales inferiores, de aleuna inteligencia. 
Hay en el perro, en el caballo, en la misma 
oveja, una como conciencia de la protección 
del amo. Saben que el hombre puede proteger- 
los. Un perro guardián cobra valor cuando 
mira ásu dueño. Redobla susladridos, se arro- 
ja sobre el extraño, combate con fiereza. 

Por manera que el sentimiento religioso, 
como el alma humana, fueron presentidos, an- 
tes que comprendidos por el hombre. Sintió 
primero la criatura humana la necesidad del 
amparo, por que nacía en medio de los peli- 
gros. Era aquello algo intangible, impenetra- 
ble, que vagaba por todas las células y vasos 
de su cuerpo, el estremecimiento del sér que 
quiere, que anhela vivir sobre todas las cosas. 
Por el mismo terror á las tinieblas cayó de ro- 
dillas ante la luz, naciendo de esta manera la 
adoración del sol y las estrellas. La luz daba 
vida y fué la primera ó una de las formas pri- 
meras de la Religión. 

En las horas de tristeza, en los momentos 
crueles para el hombre, el corazón anonadado 
siente la esperanza. Es un misterio adivinado 
en el fondo de las cosas, en el abismo, en la 
sombra. Se ase á la esperanza como la planta 
á la tierra, para vivir. 

No es otro el origen de las religiones. Es la 
aspiración suprema de vida que se manifiesta 
en todos los seres de la creación. 

La creencia en un sér supremo es igualmente 
lógica y fatal. Apenas nace la inteligencia, 
debe llegar al cerebro, sin esfuerzo, la pregunta, 
apocalíptica: ¿quién hizo el mundo ? 

Por que hay luz, hay soles, existen astros 
que brillan perfectamente en el Universo, ha- 
ciendo de manera silenciosa y casi divina la 
misma pregunta: ¿en qué infinita fuente de luz 
nos hemos bañado?; ¿quién nos conduce á tra- 
vés del espacio y de las constelaciones y nebu- 
losas? 

Esto se toca, se palpa en el horizonte, en la 
estepa, en el mar; ¿cómo se formó todo; de 
dónde vino; qué fuerza suprema hizo esta labor 
omnipotente y celestial ? 

Por esta causa, el hombre no ha podido re- 
nunciar jamás á la Religión, ni renunciará. 
Mientras exista el valle de lágrimas, mientras 
haya conciencia de la vida, algo existirá en 


nuestro corazón, como un llamamiento á ese 
desconocido inabordable. Siente el hombre que 
sale de su alma y penetra en el alma del mun 
do una onda de creación, algo quecomunica to- 
das las cosas. En la montaña mira correr la 
savia de los árboles y piensa que es sangre, 
blanca sangre vegetal, parecida á la roja san- 
ere que corre por nuestras venas. Junto al 
arroyuelo, cree el hombre que el murmullo vi- 
ve, que las ondas se agitan, que cantan la 
eternidad. El arroyuelo también adora á Dios. 

Herido, vencido, humillado, el hombre ocu- 
rre inconsciente y fatalmente á la invocación. 
Sale de sus labios la plegaria y seeleva al cielo. 

En esta idea de un sér supremo casi no exis- 
ten diferencias. Todas las religiones le conci- 
ben, todos los desheredados le necesitan, to- 
dos caen de rodillas ante él, aun los sabios y 
pensadores. : 

La anarquía solo ha existido en la forma, 
en la manera de adorarle. ¿ Desaparecerá esta 
anarquía de la faz del planeta? , 

Es bien dudoso. La lucha es otra necesidad 
suprema de la existencia. Economicemos álos 
pueblos estos combates, y los veremos desa- 
parecer. Sin estímulos, aunque sean sangrien- 
tos, no podrá existirel progreso. El perfeciona- 
miento indefinido necesita de la vívora que 
muerde, del veneno que mata, del mar que se 
encrespa y arremolina, de la guerra entre her- 
manos, de esta tremenda lucha de la existen- 
cia. Necesita de la muerte porque si no existie- 
ra nadie aspiraría á vivir, que es la gran 
fórmula del mundo social. 

El día en que nada hubiera que hacer la 
humanidad perecería, aletaregada y vencida, 
sin aliento, sin fuerzas, en una agonía de con- 
sunción y enervamiento. 

Por manera que al buscar todas las como- 
didades, queriendo ahorrar todos los dolores, 
el género humano camina en pos de una qui- 
mera. Se debate contra la inmensa presión del 
Universo, que todo lo transforma; pero se 
debate en vano, porque la lucha recomienza 
cada día. Sísilo está allí, eterno é insondable, 
como lo crearon los griegos, levantando una 
piedra eternamente. 

JosÉ María MONCADA. 


NÁUFRAGO 


PARA “ELECTRA” 


De un exceso á Otro exceso 
Nuestro amor, que era un mar embravecido 
Probó la diclia de sentirse preso 
Con las cadenas del placer prohibido. 


, 


Y al final, es lo cierto 
Que el bajel de tus sueños y los míos 
Nautragó en una noche junto al puerto, 
In el escollo gris de los hastíos. 


GUSTAVO A. Ruzz. 
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EL CAPITAN A. DEL BORRO 


POR DIEGO DE VELAZQUEZ 
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AMOR HONRA 


—¿A qué has venido? 

—¿No te acuerdas entonces de que hubo un 
tiempo en que te llamaste mía, cuando al 
influjo de mis caricias se abrieran en tí los pé- 
talos de una flor, elalma, para dejarmeentrar 
en ella? 

—Cierto es: Juré amarte siempre...... 

—Y por eso vengo hoy, al cabo de mucho 
llorar, á que cumplas tu promesa: dame un 
beso....... 

—No puedo..... estoy casada...... 

—¿Cómo? ¿Tú? Miserable...mujer maldita. 

—Calla, por Dios, calla, que si no desperta- 
rá mi hijo...... 

—¿Cómo? Allí está....... el hijo de tu marido? 
Criatura fatal......aborto....... 

—No, por Dios, no te acerques á él, ten 
piedad...... 

—Aparta...... quiero verle......quiero...... (Con- 
luso) sí, contemplar al hijo de...... 

—NO0, no es hijo de mi marido...... 

add (Con asombro) ¿Quién es el infame?... 

MA 


Ono (Estupefacto.) 
—5í, me le dejaste aquella noche, la víspe- 
ra de la partida...... 


—¿Cuándo?...... 
de ; E 
—SÍ, entonces...... A poco tiempo me sentí 
madre...... Una angustia, un desasocieso mor- 


tales me torturaron; pero á veces pensaba en tí 
y la esperanza volvía á animarme... Un día... 
no quiero acordarme de él...día funesto...supe 
que estabas casado. 

—Mentira. 

—Sí, me engañaron...... y entonces...... ¿Te 
acuerdas de aquel muchacho pálido que me 
requería de amores? 

—SÍ. : 

—Pues bien, le coquetée......le engañé.... Lue- 
go me habló de casamiento y acepté. 

—Y ese es tu marido?... Ese mató mi amor? 

—SÍ; respétale ...... porque, aun cuando sin 
saberlo, ese, sí, ese mató un amor, el tuyo, pero 
salvó una honra, la mía...... 


JOAQUÍN GARCÍA SALAS. 


ANTE LAS RUINAS DE MESINA 


- TRADUCIDO PARA “ELECTRA” 


“Hay belleza en todas las actitudes italianas, 
ha dicho un poeta francés. La forma enterne- 
cedora que han tomado, desde el principio del 
duelo nacional, las manifestaciones de solida- 
ridad y caridad italianas, son de ello elocuen- 
tes pruebas. Primero el “plebiscito del dolor” 
llevando á los romanos, grandes y pequeños, 
en conjunto conmovedor y magnífico á depo- 
sitar sus ofrendas en urnas colocadas en las 
esquinas de las calles, en las plazas públicas, 
en las puertas de las iglesias y de los edificios 
de la Ciudad Eterna; después fué ante Mesina 
moribunda: se desarrolló allí una ceremonia 
de grandeza emocionante,sobria é intensamen- 
te trágica, digna de inspirar el pincel de un 
Miguel Angel Buonarotti ó deun Ratael de Ur- 
bino. Leed la relación que de ella hizo uno de 
los sobrevivientes de la infortunada ciudad, al 
desembarcar en Nápoles junto con otros com- 
pañeros de desventura: un viejecillo de hermo- 
sa barba blanca, vestido con extraños trajes, 
lienos de lágrimas los ojos: 

“Fué ai ponerse el sol, en el momento en que 
nosembarcábamos. Llorábamostodos viendo 
la bella ciudad muerta para siempre, muerta, 
por lo menos, para nosotros; aquí y allá eran- 
des lenguas de llamas y columnas de humo 
negro y espeso dejaban comprender que el in- 
cendio seguía consumiendo los barrios; pero 
todo era silencio. Repentinamente suenan las 
cornetas, baten los tambores: creemos que se 
trata de una nueva catástrofe. Soldados, bom- 
beros y marinos acuden: el general Mazza, 
lleno de lodo, aparece y da sus órdenes. Todos 


se dirigen hacia la sola casa que ha quedado 
en pie, casi intacta: una pequeña casa, sólida 
y pobre, inmediata al puerto ¿Irá á derrum- 
barse también ? ” 

“Nuestras miradas se fijan ansiosas: pronto, 
sobre la pequeña plataforma de la casa que 
domina las ruinas, y que se distingue muy bien 
desde el mar y desde las colinas, vemos apare- 
cer un anciano, cubierto de oro, á quien reco- 
nocemos en seguida: es el arzobispo...vosotros 
sabeis, el valiente arzobispo, el santo hombre 
que no ha querido abandonamos y que, mila- 
erosamente salvado de entre los escombros 
del palacio arzobispal, se dedicó en seguida á 
cuidar álos heridos, á partir su pan con los 
hambrientos y á consolar á las pobres madres 
locas de dolor ”. 

“Lentamente avanza hasta la plataforma 
seguido de dos sacerdotes revestidos con sus 
ornamentos. Allá abajo los soldados, los ma- 
rinos de todos los países, los bomberos alinea- 
dos presentan las armas...... Entonces el arzo- 
bispo recita una plegaria.....el De Profundis... 
Con extraordinaria majestad levanta la mano 
temblorosa y hace cuatro veces la señal de la 
cruz sobre la ciudad destruida, sobre los milla- 
res de víctimas que duermen el sueño eterno: 
al Norte, al Sur, al Oriente, al Poniente, y cuan- 
do hubo concluido de bendecir á los muertos, 
cuando hubo dicho por la cuarta vez: ln no- 
mine Patris et Filii et Spiritus Sancti, amen, 
se le vió caer de rodillas, sollozando amarga- 
mente...Nosotros, como él, nos arrodillamos y 
lloramos...Despuésla noche cubrió con su man- 
to negro á la ciudad muerta y partimos...... É 
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LA CUESTA DE PINULA 


TERCER PREMIO EN EL CONCURSO DE CUENTOS ABIERTO POR ESTA REVISTA 


q 


AY localidades que se prestan más que 
otras á las consejas. Un río con agua 
cristalina y riberas poéticas, convida 
=— á decir que en sus ondas se bañan las 
** hadas dealbo cuerpo y negra cabellera. 


Un edificio en ruinas, que aún destaca en- 
hiesta una torre en medio de alto picacho que 
rodea espeso bosque, es seguramente el asilo 
de duendes y genios que juegan malas bromas 
á los transeuntes extraviados. : 


La creencia po- 
pular, como que 
se complace en 
divertirse con lo 
sobrenatural, en 
esos lugares que 
hieren su imagi- 
nación. No es o- 
tro el origen de 
todas las leyen- 
das de la Selva 
Negra ó los Cas- 
tillos de Franco- 
nia. 

La cuesta de Pi- 
nula siempre ha 
sido objeto de a- 
pariciones para 
los labriegos de 
los alrededores. 

No hace mucho 
tiempo queera el 
tema delos cuen- 
tos con que deni- 
ñosnos dormían 
las nodrizas, en 
las largas vela- 
das de invierno, 
asegurándonos 
que todo el que 
del inmediato 
pueblo de Pinula 
venía á esta Ca- 
pital, antes se 
confesaba y co- 
mulgaba con el 
buen Párroco y 
emprendía el ca- 
mino encomen- 
dándose á todos los Santos más acreditados 
de la Corte Celestial y rezando nada menos 
que el Trisagio y un rosario de á quince, pues 
era fama que en la cuesta salía el mismísimo 
Demonio con todo y cuernos y llamas. 

La verdad es que si ese personaje que persi- 
gue á la humanidad desde hace tanto tiempo, 
tiene el derecho de excoger los parajes de sus 
apariciones, y éstos han de ser sombríos, nin- 
guno tan apropiado como éste para apocar 
el espíritu y predisponerle á la creación de lo 
sobrenatural. 


Licenciado Don Francisco Quinteros A. 


Altos peñascos graníticos de lado y lado, 
semejan á las medias tintas de la noche, gi- 
eantescos centinelas que guardan la entrada 
de pavorosa caverna. La hondonada, rápida 
y escabrosa, hace pensar en el descenso á un 
abismo; y el viento, al correr resonando en el 
estrecho paso, silba lúgubremente, con ese 
tono estridente que va semeja un lamento, ya 
tna amenaza. Á este cuadro pavoroso, poned 
por final el riachuelo, que parece una linea ver- 
tiginosa, cinta 
plomiza que re- 
fleja cambiantes 
deslumbradores 
á manera de fue- 
gostátuos y ten- 
dreís una idea a- 
cabada del lugar 
que ha exaltado 
la imaginación 
popular. 

Tal es la cuesta 
de Pinula, en que 
más de un timo- 
rato ha sudado 
la gota más a- 
marga. 


Xk 
* * 


Tata Nachoera 
un viejecillo ori- 
ginal, de esos ti- 
pos raros de otra 
época que ya se 
hundió en el pa- 
sado; que toda- 
vía conocimos 
losniños de hace 
veinteaños y que 
inútilmente bus- 
carían los de 
hoy, porque el 
progreso con sus 
veloces trastor- 
maciones,ha mo- 
dificado, no sé si 
mejorándolo ó 
NO, pero con se. 
guridad cambiándolos en otros séres con dis- 
tintos hábitos y costumbres. 

Calzón rajado de jerga negra y orillas y cos- 
turas rojas, sostenido en la cintura por una 
banda tinta ó amarilla y al final del que se 
veía un calzoncillo de muy dudosa blancura; 
zapato ancho de polvillo, sin media, que le da- 
ba un andar tardo y pesado; jubón amplio 
con bolsas verticales á lo torero y sombrero 
de grandes alas y copa baja, adornada con lis- 
tón verde. 
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¿Su fisonomía ? Difícil sería describirla por- 
que variaba entre cafre y lapón; y lo único que 
en él revelaba algo menos vago, eran sus 
ojillos negros, pequeños y hundidos, á los que 
prestaba sombra, áspera y espesa ceja, y den- 
tro de los cuales se adivinaba una chispa de 
malicia y socarronería. 

Nunca le faltaban ni el rosario de grandes 
cuentas de madera y Cristo de plomo, ni el usa- 
do escapulario de la Virgen del Carmen, pues 
aunque cumplía lo menos posible con los man- 
datos del Decálogo, era en el resto, eso sí, muy 
buen católico. 

Los maldicientes aseguraban que tampoco 
le faltaba la pachita de puro guaro de olla, 
que fabricaba él mismo para ocupar sus ocios 
y á la cual daba frecuentes y cariñosos besos, 
para pasar los sustos del camino. 

Tata Nacho 6 el Compadre Nacho, como fami- 
liarmente le llamaban también los vecinos del 
lugar, era oriundo de Pinula, vivía allí pobre- 
mente y se sostenía de lo que le proporcionaba 
el trato de venir frecuentemente á la ciudad á 
traer y llevar encomiendas, por las que gana- 
ba un tanto por ciento en la conducción. Era 
muy solicitado por su probidad, pues, eso sí, 
era muy honrado y se jactaba de que se le po- 
día entregar oro en polvo (era aún tiempo de 
oro) que lo mismo devolvía; y aparte su cos- 
tumbre de empinarel codo, de nada más podía 
tildársele, con lo que gozaba de numerosa 
clientela. 


* 
* x* 


En cierta ocasión, Tata Nacho trajo un far- 
do muy pesado y molesto que le fatigó mucho. 

Como salió de Pinula durante el día y en el 
camino se distrajo, ya descansando, ya hacien- 
do algunas libaciones, llegó á Guatemala á la 
caída de la tarde y en hacer compras empleó 
el resto, porlo que ya regresó entrada la noche. 

No era el valor la cualidad dominante de 
nuestro héroe; pero contra lo que era de espe- 
rarse, esa noche iba lleno de audacia y acari- 
ciando con la mano derecha, el mango de un 
largo y ancho puñal, que á él se le antojaba 
la invicta tizona del Cid. 

Largos eran sus pasos, aunque no pudiera- 
mos decir que muy firmes, porque antes había 
pasado á saludar á la Niña Chana, que como 
siempre, le obsequió una copa que él apuró con 
deleite. 


Monólogos Diálogos 


Tenemos el gusto de anunciar á nuestros 
lectores que nos ha prometido el primer actor 
dramático español don Francisco Fuentes po- 
ner en escena, en uno de los días de la presente 
semana, los monólogos y diálogos selecciona- 
dos en el segundo concurso abierto por nues- 
tra Revista. 

Tan pronto como esas representaciones se 
verifiquen y el público dé su opinión, daremos 
á conocer ésta á nuestros lectores y haremos 


«El que canta, su mal espanta» reza el pro- 
verbio, y consecuente con él, Tata Nacho can- 
taba para disipar sus penas y acompañarse 
en su soledad, aunque fuera con su voz. 

Comenzó con una entonación de bajo pro- 
fundo, una de las tonadas más en boga; pero 
la fatal cuesta se acercaba y en proporción, el 
canto iba decreciendo hasta terminar en ella, 
en un pHanísimo. 


Y fué porque con la velocidad del pensa- 
miento se le vino encima un ternero furibundo 
que despedía llamas por todo el cuerpo y bra- 
maba con esa voz del trueno en los espacios ó 
de las olas encrespadas en el mar. 

Tata Nacho quiso esquivar el encuentro, 
pero con toda su habilidad, no le fué posible; 
y antes de poderlo evitar, el ternero de fuego 
se le había pasado entre las piernas dejándolo 
montado; y con él arrancó el endemoniado 
animal cuesta abajo hasta el río, dando saltos 
enormes que más de una vez lo pusieron á pi- 
que de caer. 


Luego adivinó nuestro hombre con quien se 
las había y comprendiendo que contra el espí- 
ritu maligno no valen armas, arrojó el puñal 
y tomó el rosario, con el que á manera de láti- 
go dió en el cuerpo al ternero. 

Entonces se sató el becerro y él quedó tendi- 
do en el río cuan largo era sin conocimiento. 

Así permaneció un buen rato y vacilante 
aún, se incorporó y continuó su camino hasta 
llegar al pueblo, corrido de la aventura. 

Desde entonces Tata Nacho no viajó de no- 
che por la cuesta de Pinula. 


* 
* * 


Habían pasado muchos años cuando de bo- 
ca del mismo héroe oí el relato de la anécdota, 
que contaba á cuantos quisieran escucharlo, 
adornándola de los movimientos más patéti- 
cos y de los colores y entonación más vivos. 


Pero á los íntimos, les añadía como una 
especie de explicación de lo sucedido, que esa 
noche iba él con sus traguitos...... 

(Yo agregaría, por vía de comentario, que 
también era algo mentiroso y embustero)...... 
FRANCISCO QUINTEROS A. 

(L.) 


efectivos los premios destinados á los literatos 
Tavorecidos por la opinión general. 


Concurso Musical 


Además de los premios que hemos ofrecido 
á los compositores nacionales que se sirvan 
tomar parte en el concurso musical que hemos 
abierto para conmemorar el primer centena- 
rio del esclarecido poeta José Batres Montú- 
far, daremos á los autores de las composicio- 
nes que sepubliquen en esta Revista, cien ejem- 
plares de su obra respectiva. 
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MECO VELAZQUEZ 


S el coloso, lacumbre excelsa de la pin- 

E tura. El es tan grande con el pincel 

como Miguel de Cervantes con la plu- 
_ma: Las Hilanderas están con el Qui- 
42" ¡ote en el mismo rango de mérito. 

Casi es ocioso decir esto,—ya que la crítica 
universal, unánimemente, sin discrepancias, 
sin vacilaciones, ha colocado al ilustre español 
en el rango supremo que le corresponde por 
méritos insignes. 

Felipe IV, alma de artista aunque desdicha- 
do político, supo comprender cuánto valía 
Diego Velázquez de Silva; y una amistad no 
interrumpida jamás en los vaivenes cortesa- 
nos, presenta unidos,antela simpatía de la his- 
toria y del arte, al pintor y al rey. Desde los 
veinticuatro hasta los sesenta y un años— 
época de su muerte, gozó Velázquez del real 
aprecio; y en ese largo tiempo no hubo en el 
ánimo de Felipe un solo minuto de vacilación, 
una sola muestra de ingratitud, un instante 
de indiferencia ó de cansancio para con el po- 
deroso genio que llenó de gloria al mundo. 

Fué el pintor nacional por excelencia, el in- 
sustituible, el único. Quevedo se llena de entu- 
siasmo ante su genial contemporáneo; viendo 
el cuadro de “Las Meninas” hubo de exclamar 
atónito Lucas Giordano: “esta es la teología 
de la pintura;” los pintores romanos, ante los 
que el maestro expuso un retrato, dijeron: 
“Todo lo demás, antiguo y moderno, es pin- 
tura: esto sólo es verdad;” “si la pintura—dice 
el pintor de Carlos 1Il,—no fuese sino una se- 
eunda creación de la realidad, Velázquez sería 
sin disputa el pintor más grande; ” Vaagen, 
que le conoció, prorrumpió en elogios: “estoy 
por decir que le tengo por el pintor más gran- 
de que ha existido; ” W. Burger escribe: “es el 
pintor más pintor que ha existido jamás; ” en 
nuestros días Carlos Justi ha dedicado largos 
años al estudio paciente del genio, y Ch. Blane 
le llama “el secretario particular de la Natu- 
raleza”. Y así, en un fervor de admiración que 
lejos de disminuir aumenta con el estudio de 
las obras de Velázquez, la crítica le ha dedica- 
do centenares de volúmenes. 

Es el rey todopoderoso del pincel por el vigor 
del trazo, la seguridad de las líneas, el profun- 
do estudio del ambiente, la propiedad del co- 


lorido y sobretodo por la fuerza incomparable 
de vida que palpita en todos sus lienzos. No 
hay quien le iguale en verdad: és el más realista 
de los pintores. “Sorprendió á la Naturaleza 
en flagrante delito de realismo. Una solemne 
sencillez y una amplitud grandiosa forman el 
fondo de su estilo, desdeñoso para todo lo inú- 
til......Si Velázquez no busca la belleza, como 
los maestros italianos, tampoco persigue la, 
fealdad ideal, como los realistas de nuestro 
tiempo; acepta con franqueza lo natural, tal 
como ello es, y hace. de ello su verdad absoluta 
con una vida, una realidad y una fuerza mági- 
cas; bello, trivial ó teo, pero siempre engrande- 
cido por el carácter y por el efecto. Como el sol 
que ilumina indiferente todos los objetos con 
sus rayos, haciendo de un montón de paja un 
pedazo de oro, de una gota de agua un dia- 
mante, de un andrajo una púrpura, extiende 
Velázquez sus vigorosos coloridos sobretodas 
las cosas. Tocada por este pincel, verdadera 
varita de hada, la fealdad misma parece her- 
mosa......Este realismo no se limitaba á las 
superficies. Velázquez, al mismo tiempo que 
hacía retratos, pintaba al hombre. Llevaba el 
alma del retratado á la piel, desglosaba de la 
persona el carácter y lo incorporaba á la pin- 
tura. Conocemos á los personajes por él retra- 
tados como si.les hubiésemos encontrado en 
la vida.” —(Teófilo (rautier.) 

Ese realismo maravilloso, al que Velázquez 
puso su garra de león, le impedía remontarse 
á las delicadas alturas de Rafael y de Murillo: 
no inventaba ángeles, copiaba hombres. 

¿Quién no conoce, siquiera de nombre ó en 
reproducciones, esos lienzos inmortales que se 
llaman La Rendición de Breda, Las Hilande- 
ras, Los Borrachos, La Fragua de Vulcano y 
Las Meninas? Los lectores de esta Revista han 
de agradecernos, seguramente,los trestotogra- 
bados que en este número les ofrecemos de 
otras tantas obras de Velázquez: Florista Ve- 
neciana, El Regreso de los (fuerreros y el Capi- 
tán A. del Borro. En ellos resplandece con toda 
su fuerza el portentoso genio de aquel maestro 
de maestros. E 

“Electra” no escatimará ningún gasto para 
seguir ofreciendo reproducciones de las obras 
maestras de la pintura universal. 


SE 
TEMPORADA TEATRAL 


ABIAMOS admirado la gracia andalu- 
za de los Quinteros, —la diafanidad y 
precisión de sus ambientes llenos de 

> Sol, la belleza de sus cuadros de la tie- 
a rra en que nacieron, llena del aroma 
de los claveles y del vibrar de las panderetas. 
Pero por su misma índole esteteatrono vivirá, 


—ó por lo menos sus risueñas pinceladas de 
cromo no figurarán en la galería de grandes 
cuadros de Tamayo, de Benavente, de Pérez 
Galdos. 

Apartemos, sinembargo, La Dicha Ajena, que 
acaba de darnos la Compañía Fuentes. Es co--. 
media alta por el pensamiento, vigorosa por 
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el desarrollo. intensa por el choque de los alec- 
tos encontrados. Los Quinteros abandonaron 
el exclusivismo de la paleta, de los rincones de 
luz en que gime la guitarra, y se lanzan valien- 
temente á las honduras del problema psico- 
lógico. 

Con maestría desenvuelven, en la armonía de 
un conjunto lleno de hermosura. la triste pasión 
de la envidia en el alma de José Ramón y la lu- 
cha contra un ambiente hostil en el corazón 
generoso de Gonzalo. La resolución del conflie- 
to no puede ser más bella ni de mayor efecto 
escénico: Gonzalo salva la vida dela hija única 
de José Ramón, y éste, herido como Saul por 
el rayo luminoso, cae vencido á los pies del 
hombre á quien envidiara bajamente, arran- 
cadas ya todas las malezas del espíritu. 

Los artistas trabajaron todos como nunca 
lo habían hecho en conjunto, Fuentes y la Aré- 
valo á la envidiable altura de costumbre; Ge- 
rardo de Nieva hizo un admirable José Ramón 
y conquistó justos y ardientes aplausos. Ma- 
ría Luján trabajó con talento y con gracia. 


En la noche del jueves se combinó la función 
con el tercer acto del Alcalde de Zalamea y la 
comedia en dos actos El Abolengo, de Linares 
Rivas. Inútil hablar de la creación portento- 
sa, la única en que la gigante fantasía de Cal- 
deron acertó con la realidad, creando esa figu- 
ra admirable de Pedro Crespo, musculosa y 
fuerte, El señor Fuentes fué, una vez más, el 
erande artista que ya conocemos. Crispó los 
nervios con la sublime grandeza de Pedro 
Crespo. Encontró pavorosos acentos, é hizo 
pasar sobre todas las cabezas un gran soplo 
trágico. 

Si hemos de decir la verdad, nos desilusionó 
un tanto El Abolengo. Acostumbrados á las 
bellezas de Linares Rivas, esta comedia nos 
parece la más débil de cuantas de él hemos 
presenciado. Está á respetable distancia de 
La Divina Palabra y de María Victoria. Pa- 
ra sátira contra los prejuicios de la nobleza, 
es poco: el látigo no levanta cardenales. Sal- 
van la obra el bello final del primer acto y la 
viveza del diálogo, algunas veces de muy subi- 
do color.—La representación, buena. 


JUEGOS FLORALES 


Invitados para ello, reproducimosla siguien- 
te convocatoria: 

I.—La Sociedad Sánchez Oropesa, para con- 
memorar solemnemente el aniversario secular 
de la Independencia de México, convoca á los 
ingenios españoles é hispano-americanos á un 
certamen literario, con arreglo á las siguientes 
bases: ; 

TEMAS Y PREMIOS. 


(a.)—A Orizaba. oda en silva.—Premio: una. 
flor natural y el derecho de elegir la Reina de 
los Juegos. 

(b.)—Hidalego y Morelos. (El encuentro en 
Charo.) Romance histórico-popular.—Premio 
de la Comisión Ejecutiva: un crisantemo de 
oro y plata. 

(c.)—A la raza latina.—Oda en la forma de 
Il cinque Maggio, de Alejandro Manzoni.— 
Premio del señor doctor don Nicolás Díaz, Di- 
rector del Colegio Preparatorio de Orizaba: 
un lirio de oro y plata. 

(d.)—4 España.—Oda en forma de lacompo- 
sición de Fray Luis de León. intitulada: La 
vida del Campo.—Premio de la Sociedad Sán- 
chez Oropesa: una rosa de oro y plata. 

(e.)—4 Méjico. (Canto secular.) —Oda en sá- 
ficos adónicos.—Premio del señor don Carlos 
Herrera: una orquídea de oro. 

l.—Cada premio irá acompañado del res- 
¿pectivo diploma. 

MI.—Por cada premio habrá una ó más 
menciones honoríficas, á juicio del Jurado. 

IV.—Lascomposiciones deberán ser inéditas 
y escritas en castellano, vendrán sin firma y 
marcadas con un lema. Habrán de ser remiti- 
das al Presidente de la Sociedad Sánchez Oro- 
pesa (Colegio Preparatorio, Orizaba, Esta- 
do de Veracruz, República de Méjico.) en pliego 


cerrado, dentro del cual y bajo cubierta sella- 
da que contendrá en el dorso el lema dela com- 
posición, se expresarán en una tarjeta el nonm- 
bre y el domicilio del autor, claros y completos. 

V.—Las composiciones que resulten premia- 
das serán publicadas oportunamente por la 
Sociedad. 

ViI.—Las composiciones que no obtengan 
premio ni mención honorífica serán quemadas 
juntamente con los pliegos cerrados. 

VII.—La Comisión que subscribe dará á co- 
nocer oportunamente el lema de cada una de 
las composiciones premiadas y el de aquellas 
que, según el dictamen del Jurado, merezcan 
la mención honorífica. 

VIII.—Silos autores premiados no pudieren, 
por algún motivo, leer sus composiciones, el 
Presidente de la Sociedad designará quién ha- 
ya de hacerlo. E 

IX.—Si el autor premiado con la flornatural 
no pudiere asistir á los Juegos, ni en tiempo 
oportuno designare la dama que deba presidir- 
los, el Presidente de la Sociedad hará la elec- 
ción en los momentos de principiar la fiesta. 

X.—El concurso quedará cerrado el día pri- 
mero de marzo de mil novecientos diez. 

XI.—Oportunamente la Comisión que subs- 
cribe dará á conocer el personal del Jurado, y 
el nombre del Mantenedor. 

XII.—Los premios que, porausencia de quie- 
nes los hayan obtenido, no fueren entregados 
durante las fiestas de los Juegos Florales, que- 
darán en la Tesorería de la Sociedad Sánchez 
Oropesa, á disposición de los interesados. 


Orizaba, á quince de noviembre de mil nove- 


cientos ocho. 

Se suplica atentamente á los periódicos del 
país y del extranjero que se sirvan de repro- 
ducir esta Convocatoria. 
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EUSEBIO CASTILLO 


Gran Fábrica y Depósito de Calzado, lo más elegante 


y para todos los gustos 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 


GUATEMALA C. A. SEXTA AVENIDA SUR 19 


== LA AMERICANA —= 
he Sineer Sewine Machine Co. 


>] 


AGENTES GENERALES PARA LA REPUBLICA DE GUATEMALA, 
SCHÚTTE éz CIA.. * EN GUATEMALA 


>] naaa ] == 
Constante y completo surtido de las Máquinas de Singer 
tanto en la capital como en las Sub-Agencias estable- 


cidas en 25 diferentes lugares de la República 


JUSTAMENTE ACEPTADA 


El Dr. Nicasio Rosales, de la Facultad de 
Jefferson Medical College incorporado en la de 
Nicaragua y de El Salvador, residente en Son- 
sonate, escribe á los señores Scott y Bowne la 
siguiente valiosa carta, 

“Con el mayor placer doy a Uds. mi opinión 
respecto la preparación tam popular y justa- 
mente aceptada, conocida con el nombre de 
“Emulsión de Scott.” Es un medicamento 
cuya excelencia no se encarece lo bastante: 
Siempre lo he usado en mi práctica con el 
mejor éxito, en las afecciones escrofulosas, en 
todas las edades; en el raquitismo y la de 
nutrición en los niños su uso es de un valor 
inestimable.” 


Taller de 


JOYERIA Y PLATERIA 
-DE- Nemesio Gutiérrez 


94. Avenida Sur, frente al Mercado 


l 


ll 


PUNTUALIDAD ESMERO 


===> =>52==>>>>=> 


) United Pruit Company | 


o A ERE O NÓ Ln A CR 


VAPORES DIRECTOS ENTRE NUEVA ORLEANS Y COLON CON 
ESCALAS EN PUERTO BARRIOS Y PUERTO LIMON, C. RP. 


Servicio semanal por los nuevos y magníficos vapores “CARTAGO,” “HEREDIA” Y 


“PARISMINA” construidos 


especialmente para esta carrera 
=== comodidades para pasajeros 


con excelentes 


ITINERARIO 


que observarán dichos vapores principiando desde el día 10 de noviembre. 


RUMBO AL NORTE: 


Salen de Nueva Orleans .....oconcnccoonm..o.o. 
Llegan 4 Puerto Barrios........ommmmomoooo. 
Ñ Salen dePuerto Barrios. tccióos cc dh. he 
ES E AO 


SalentaeColon o ica eepins iento 
Jlerenta Puerto LIBIÓN: cmonotocorconcanoca=ose 
Salen delRuerto mano e oo ass 
Llegan á Puerto Barrios .....oooccooomomm»oo.. 


Salen de Puerto Barrios ..........omomommmm.s. 
Llegan á Nueva Orleans ..ooooooooooocccncnnnos» 


cono. onnnooononoooo... 


conan ronoon.ono.2.ooo..s 


E E Viernes en la noche 


A Los días sábados 
A o AO Los días martes 
E LE A Martes en la tarde 


Los días viernes 


Los días martes 
"Los días miércoles 
Miércoles en la tarde 


fViernes en la noche 


rro... ron.o.onsossnnnooo..s 1Ó sábado temprano 
EI e A Martes en la tarde 


Para pasaje, fletes, tarifas, reserva de camarotes y demás pormenores, dirigirse á la Oficina 


de la Compañia EDIFICIO SAN MARCOS * GUATEMALA. 


ROBERTO A. NANNE, 
AGENTE. 


S. BELLOWS 


AGENTE DE TRÁFICO. 


NO TIENE RIVAL 
W Q PERSISTENTE Y DELICADO 
PERFUME . 
EL MAS EXQUISITO Í a 
DE LOS PERFUMES W Q Q 


De venta únicamente en nuestro Almacén y en la 


PAPELERIA “LA REPUBLICA.” 


Goubaud y Cía. Ltda. 


| DESPUES DEL BAILE TEATRO, PASEO y en cualquiera ocasión lo que 


mejor sienta al estómago es una tasa de CHOCOLATE: los chocolates finos de 


RGBIRBE de DURAN SONES MERRES PESTO 


PARA CONVENCERSE DE ESTA VERDAD PÍDALOS, INSISTA EN PEDIRLOS, FÍJESE EN LA 
MARCA DE FÁBRICA 


15 SE ENTREGAN A DOMICILIO 
Ofícinas: 8a. Avenida Norte, 34 - Teléfono 537 


L A A 
LE EE ZE TA 
ASA 


[AFTER THE BALL ] pLay, WALK or at any time 


Nothing is so pleassant to the stomach than a cup of 
steaming CHOCOLATE. 


AGUIRRE a DURAN'S EHOCOILATES 


ARE THE BEST IN THE WOLRD 


Try a package, ask your desea insist upon Hepelóins our Chocolates, see our 
Trade Mark. If your dealer does not keep them, phone us and we will send you. 
Factory éz Salesroom; 3a. Avenida Norte, 34 .* Phone 537 


e PP Es el dentífrico perrEcrToO que no 
o A FOX admite competencia por su calidad 
El “CALOX“ es un polvo, antiséptico y dental. 
Su valor se aprecia una vez que se siente la PUREZA Y FRESCURA 


SAS QUE RESULTAN DE SU. USO === 
Si Ud. quiere conservar su dentadura, Ud. tiene que comprar el “CALOX>” 


Siempre hay en “La Pipa” y en “La Habanera” 


TRIEBEL a E 


BANCO DE OCCIDENTE 


QUEZALTENANGO 
REPÚBLICA DE GUATEMALA, A. C. FUNDADO EL 25 DE AcostTo DE 1881 
ESTADO SEMESTRAL, 31 DE DICIEMBRE DE 1907. 
Caprial atorado aid A Aa $ 2.000,000 
e RO cad yl OS ““ 1,650,000 
AAA A RN LS a O DA NO ““ 1.750,000 
Mondo de-Eyentualidades iris de “ 1.750,000 


DIRECCION: M. BreGARTNER, SALVADOR DELGADO M., Bonifacio Parpo, L. N. DiemoLD. 


R. IBARGUEN, 
GERENTE, 


SUCURSAL EN GUATEMALA.—Agencia en Retalhuleu, Laeizs 6: Cia.; Agencia en San Felipe, G. Shaceufiler 


d Cia.; Agencia en Mazatenango, Barascut Hermanos. 


“Peluquería Americana” 


E 7a. AVENIDA SUR, FRENTE A “LA CONTINENTAL” 
+ 


El que visite este acreditado Establecimiento quedará satisfecho del buen servicio. 
Aparatos modernos y completo personal. 


Joyería y Platería =ricro s moraros 


NOVENA AVENIDA SUR, NÚMERO 16 


Confecciono trabajos en Joyería, Grabados en metales, Monogramas, Esmaltes en colores y Monturas de brillantes. 


GRANOS EN EL ALMACÉN DE 
y Artículos de Primera Necesidad, en la GOUBAOD % CIA. LTDA. 


5* Calle Oriente, N? 31 Se encuentra constantemente gran existencia 
DE PAPELES FINOS 


SA R AV | A H N /0) Ss . para Úa tarjetas, esquelas, blokces, 


li sobres. 
COMERCIANTES IMPORTADORES IS 


| ARTÍCULOS DE ESCRITORIO 


Renuevan constantemente su existencia de 
artículos para señoras y caballeros. 


MATERIALES PARA ESCUELAS. 
LIBROS DE TEXTO 
LIBROS DE CIENCIAS 
OBRAS LITERARIAS 


Completo surtido. 


ALmacÉn: 9* C. O., contiguo al Hotel 
Ambos Mundos. 


POSTALES Novedades en los Artículos egpresados 
Enrique Vásquez A. (Apartado 181, Ciudad de A 
Guatemala, C. A.) Cambia postales vistas con 
todos los paises. TARJETAS POSTALES 


CONTESTACION INMEDIATA 


Taller de Hoialatería 


> ¿ o > 
“6 Fundado el año 1886. 2 2% 6'”Hvenida Sur, N'26. , 


Cs 


GUATEMALA, CENTRO AMERICA. 


FÁBRICA DE CORNIZAS Y MOLDURAS METÁLICAS, CANALES, CAÑOS, CABALLETES, 
CHIMENEAS, Y TODA CLASE DE TRASTOS EN G+ENERAL. 


Todo de buen material, por mayor y menor. 
Fabricante, José Polanco Molina. 


==. / Dl J E : == | ES r 
a TALLER e: HERRERÍA 
El que suscribe ofrece en venta la famosa | a 
Wh4da Daal This Wadon” A | 
( ( Male 
White Atock Lithta Wadex ad 
sin.rival para la mesa y preferida á toda l 
otra agua mineral por los conocedores. | GARANTIZA opnao 16 CALLE 
EDIFICIO SAN MARCOS, —GUATEMALA, | EL Ano ORIENTE, 
ROBERTO /A. NANNE, gente. | TRABAJO.  X'7 NÚMERO 18 


CAMISERIA NACIONAL 


SHIRTS AND UNDERWEAR AI ADE RO OIE 


——————— 8d. Avenida Sur Número 11 ——— 


Especialidad en Camisas, Calzoncillos sobre medida. Artículos para caballeros: Corbatas, Camisas 
Calcetines, Perfumes, Tirantes, Pañuelos, Puños, Botones, Camisetas, Ligas, Toallas, etc. 


Jose l. Juárez 


GUATEMALA 
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LA 
Suscripción por año en la Capital, $2.50 oro. 


SEXTA AVENIDA SUR, PRIMERA CUADRA 
>* 


27 Apartado 27 


Ceptro de suscr 


— RECETAS 


LA PREPARACIÓN DE RECETAS 


¡NO -ES (054: SENCETETA 


Requiere cuidado muy especial de parte del farmacéutico 


encargado de su preparación. 


En nuestro Establecimiento se ha atendido siempre 

con particular cuidado á este ramo de farmacia, 

y la persona que nos confíe sus recetas puede 

estar segura de que ellas se preparan esitricia- 

mente según las reglas del arte y solamente con 
productos de la mejor calidad. 


Farmacia “La Reforma” 


Antiguamente: M. MONGE M.— Establecido en 1870. 


Banco Americano. Ebuatemala 


ESTABLECIDO EL 2 DE SEPTIEMBRE DE 1895 


DIRECCIÓN PARA CABLES: “AMERICANO” -- CÓDIGOS A. B.C, 4 TH. EDITION “LIEBERS CODE 


CIA o > + «+ pu $ 2.000.000 

TO $ 490.000 

FONDO PARA EVENTUALIDADES -+++....... $  82.956.47 
DIRECCION: 


B. K. Pearse. Félix Schafer. Enrique Rittscher. 
A. Bickford, Gerente 


| SASTRERÍA “LA ESPECIAL” Pp 
: José Ramírez. | z Ya. Av. de MN 
9% Av. $, Núm, 67, | de Sumadra, 4 precios los 
ULTIMAS MODAS | Manuel Alvarez po Y 
CRISTALIZADO 
Cantina “La Mejor” 
EL MEJOR QUE SE FABRICA ea YA AVENIDA SUR. 


Especialidad en Licores. 


A O 


GUATEMALA, C. A. Rafael Orantes, 


Servicio Esmerado. 


DEPOSITO: 


4* CALLE PONIENTE 


ANTIGUO ESTABLO DE SCHUMAN 


Joyerla de Antolin Cáceres 


SETA AVEDIDA SUR 


Esquina de “La Concordia. 


Santiago Valle Final de la 8a. Av. Sur No. 96. 
y, tl, Y) A) Y) a 


GUATEMALA, 


Gran dopósito de maderas machiembradas: maquinaria para cortar, aserrar, etc. 
Venta de cal, carbón y leña á precios sín competencia. 


BANCO DE GUATEMALA 


ga AVENIDA SUR, NÚMERO 7 (CALLE DEL CARMEN) 


ESTABLECIDO EL 15 DE JULIO DE. 1895 


Firmar AuroBiz00 20. 010090. VU.-OVIGOA. AM MALA $ 10.000,000.00 

(GiBeTAL ¡SUSCRITOS Y ¡TOTALMENTE PAGADO. - 2004. a e ““*2.500,000.00 

DL A A A OS EE “ 1.890,205.70 

Raquel ENTUALIDADES 100000 aa ts a A ¿“500,000.00 
DIRECCIÓN: 


D. B. HODGSDON. LOUIS 6. SCHLESINGER. ADOLFO STAHL. 
GERENTE: CARLOS GALLUSSER. 


AGENCIAS: 


Escuintla, Uribe y Luján; Cobán, Ricardo Sapper; Coatepeque, Máximo Stahl; Livingston, Agen- 
cias del Norte; Mazatenango, Carlos Mirón; Ocós, Ferrocarril de Ocós; Pochuta, €. Mirón « Co.; 
Puerto Barrios, Joaquin Hecht; Zacapa, Samuel Ascoli € Co.; Retalhuleu, Arie Tuit. 


El Ahorro Mutuo 


INSTITUCIÓN PROPAGADORA DEL AHORRO 


ESQUINA OPUESTA AL CARMEN—GUATEMALA 


o == SA 
HE AD 


EMITE PÓLIZAS 


para formar $ 1000, cada 2 
una á cualquier plazo, 
mediante el pago mensua' 
de pequeñas cuotas que 
ganan interés. 


Mensualmente se hacen 
sorteos, pagando $ 1000 
N al que saliere favorecido, 
| mediante la cancelación 
MM de la Póliza respectiva. 


En su Departamento Caja de Aborros, recibe 
pequeñas sumas desde Un Peso que ganan interés. 


Sus Combinaciones de Ahorro y Seguro de Vida, proveen 
especialmente: para las necesidades de la familia. 


Dá dinero á interés á cortos y largos plazos, en 

condiciones favorables, sobre Casas en la capital, 

sobre Acciones de Bancos, sobre Monedas y 
sobre sus mismas Pólizas. 


PÍDANSE PROSPECTOS É INFORMES 
A A 


